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Abstract

A new species of the genus Rowlandius Reddell & Cokendolpher, 1995 is described from 
Sierra San Luis, Falcón State, northwestern Venezuela. Rowlandius arduus sp. n. may be 
characterized by having movable finger of chelicerae with a diminute sub-distal tooth, male 
with a poorly developed dorsal eminence on abdominal segment XII, and female with two 
pairs of weakly sclerotized, sinuous spermathecal lobes, without conspicuous terminal lobe. It is 
assigned to Rowlandius tentatively, because some characters are not congruent with this genus, 
nevertheless the absence of synapomorphic characters limits its inclusion in other one. This is 
the first record of the genus from Venezuela, and the third South American species described.
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Introducción

La fauna de esquizómidos que puebla Suramérica 
permanece aún muy poco estudiada. De países tropi-
cales tan extensos y biodiversos como Colombia, Brasil 
y Venezuela se han registrado solo nueve géneros y me-
nos de una veintena de especies (Harvey, 2003; Armas 
& Colmenares, 2006; Villarreal & Teruel, 2006; Bo-
naldo & Pinto-da-Rocha, 2007; Villarreal et al., 2008; 
Santos et al., 2008, Santos &Pinto-da-Rocha, 2009).

Sao Paulo (Brasil) representa, hasta ahora, el lí-
mite geográfico más meridional del orden en América 
(Santos et al., 2008). En Venezuela se han registrado 
cuatro géneros de variados hábitats, para al menos 
cuatro áreas biogeográficas, siguiendo la clasificación 

biogeográfica de América Latina y el Caribe propues-
ta por Morrone (2001): Bosques siempreverdes en la 
Cordillera de la Costa (Subregión Caribeña, provin-
cia Costa venezolana) (González-Sponga, 1997), una 
cueva en bosques del piedemonte andino en Venezuela 
(Subregión entre Andina y Caribeña, entre provincia 
de Páramos norandino y Llanos venezolanos) (Villa-
rreal & Teruel, 2006), una cueva en la Sierra de Perijá 
(Subregión Caribeña, provincia Maracaibo) (Armas 
& Colmenares, 2006) y bosques siempreverdes del 
norte del Amazonas venezolano (Subregión Amazóni-
ca, provincia de Guyana) (Villarreal et al., 2008).

Las investigaciones recientes realizadas en Vene-
zuela y Brasil (Armas & Colmenares, 2006; Villarreal 
& Teruel, 2006; Villarreal et al., 2008; Santos et al., 
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2008) demuestran que el nivel actual de conocimien-
to sobre este grupo de arácnidos en el área es el resul-
tado de la escasa atención que hasta ahora se le había 
brindado y a las dificultades objetivas (por lo general 
rareza de especímenes adultos de ambos sexos en las 
muestras obtenidas, baja densidad poblacional de las 
especies, hábitats de difícil acceso, entre otros) y sub-
jetivas (limitaciones burocráticas).

El presente trabajo tiene como objetivo dar a 
conocer una nueva especie de Rowlandius Reddell & 
Cokendolpher, 1995, recientemente descubierta en la 
Sierra de San Luis, un sistema montañoso ubicado en 
el noroccidente de Venezuela, específicamente en el 
Estado Falcón. Para dicho sistema, el cual representa 
una de las principales regiones cársticas de Venezuela, 
solamente había sido citada Surazomus sp., sobre la 
base de varias hembras provenientes de la Cueva de 
Camburales (Reddell & Cokendolpher, 1995; pero 
véase también Chapman, 1980 y Decu et al., 1987).

Material y Métodos

El material estudiado está depositado en el Museo 
del Instituto de Zoología Agrícola (MIZA), Maracay, 
Venezuela; Museo de Biología de la Universidad del 
Zulia (MBLUZ), Maracaibo, Venezuela y en el Institu-
to de Ecología y Sistemática (IES), La Habana, Cuba.

Nomenclatura de los segmentos del pedipalpo y 
las patas, según Reddell & Cokendolpher (1995). Para 
las cerdas del flagelo se siguió la nomenclatura pro-
puesta por Harvey (1992), modificada por Cokendol-
pher & Reddell (1992). La longitud total no incluye 
el flagelo. Las ilustraciones del flagelo y los pedipalpos 

fueron realizadas usando una cámara de dibujo (cáma-
ra lúcida) acoplada a una lupa estereoscópica marca 
Wild. Las espermatecas fueron montadas en lactofe-
nol y fotografiadas no menos de cuatro horas después; 
tras lo cual fueron preservadas en una microampolleta 
con etanol 75%, junto a la hembra de procedencia; es-
tas fotos fueron procesadas en Adobe Photoshop CS3 
y después se realizó un montaje utilizando Combine 
ZM. Dibujos vectorizados a partir de estas imágenes 
fueron hechos mediante Corel Draw X3.

Resultados

Taxonomía

Rowlandius arduus Armas, 
Villarreal et Colmenares sp. n. 

(Figs. 1‑11, Tabla 1)

Material tipo: Macho holotipo (MIZA 748), Cerro 
Galicia (1.400 msnm), Sierra de San Luis, municipio 
Petit, Estado Falcón (11°10’37.19”N, 69°42’19.10”O) 
11 de abril, 2006 (L.F. Armas, O. Villarreal M., P.A. 
Colmenares), bajo piedra, bosque nublado. Paratipos: 
Una hembra (MIZA 746), un macho y una hembra 
[IES (ex‑MIZA 747 y 751], iguales datos que el holo-
tipo y 1 un macho (MBLUZ‑324) iguales datos que 
el holotipo, colectado por P.A. Colmenares el 10 de 
febrero, 2008.

Distribución: Solo se conoce de la localidad tipo (Fig. 1).

Etimología: El nombre específico es un adjetivo latino 
que hace alusión a lo difícil que resulta la observación 
de las espermatecas en este taxón debido a la escasa 
quitinización de las paredes de los lóbulos.

Diagnosis: Longitud total, 3,7 a 3,9 mm; de color pre-
dominantemente castaño oscuro con un leve matiz 
verdoso en alcohol. Propeltidio con dos pares de cerdas 
dorsales; manchas oculares claramente distinguibles. 
Metapeltidio entero. Dedo móvil del quelícero con un 
diminuto diente subdistal (Fig. 7). Macho: segmento 
abdominal XII con la eminencia dorsoposterior rudi-
mentaria (Fig. 4); flagelo lanceolado en vista dorsal con 
márgenes laterales rectos, con dos pequeñas eminencias 
dorsolaterales que bordean a un profundo hoyo central 
(Fig. 5). Hembra con dos pares de espermatecas tubu-
lares, poco quitinizadas, de las cuales el par externo es 
el más largo y presenta un bulbo muy poco desarrolla-
do en el extremo terminal; el par medio es de forma 
sinuosa y carece de bulbo terminal (Fig. 11).Figura 1: Distribución geográfica de Rowlandius arduus sp. n.
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Tabla 1: Dimensiones (mm) de Rowlandius arduus sp. n. A, ancho; H, alto; L, longitud.

Caracteres
Macho Hembras paratipos

Holotipo Paratipo (IES) (MIZA)
L total 3,80 3,90 3,85 3,75
Propeltidio L/A 1,07/0,57 1,07/0,60 1,07/0,62 1,09/0,60
Flagelo L/A/H 0,44/0,31/0,21 0,44/0,34/0,18 0,29/0,65/0,65 (roto)
Pedipalpo, L 1,87 1,68 1,90 1,77
Trocánter, L/H 0,34/0,21 0,34/0,29 0,34/0,26 0,29/0,16
Fémur, L/H 0,49/0,26 0,36/0,23 0,47/0,26 0,47/0,29
Patela, L/H 0,44/0,16 0,44/0,18 0,47/0,18 0,44/0,21
Tibia, L/H 0,39/0,16 0,31/0,16 0,39/0,13 0,36/0,13
Tarso, L 0,21/0,08 0,23/ 0,08 0,23/0,08 0,21/0,08
Pata I
Trocánter, L 0,29 0,286 0,29 0,208
Fémur, L 1,01 1,07 0,99 1,040
Patela, L 1,22 1,22 1,20 1,196
Tibia, L 0,86 0,83 0,86 0,832
Telotarso, L 0,23 0,39 0,34 0,312
Tarso, L 0,52 0,47 0,42 0,390
Pata IV
Fémur, L/H 1,09/0,49 1,04/0,47 1,09/0,47 1,04/0,49
Patela, L 0,52 0,47 0,39 0,44
Tibia, L 6,68 0,73 0,65 0,65

Figuras 2‑3: Rowlandius arduus sp. n. Macho holotipo. 2. Vista dorsal. 3. Vista lateral.
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Descripción del macho holotipo (Figs. 2‑3): De color 
predominantemente castaño oscuro, con un ligero 
tono verdoso en alcohol; quelíceros y tibia y tarso del 
primer par de patas, de castaño claro con un tenue 
tono anaranjado.

Propeltidio con dos pares de cerdas dorsales; man-
chas oculares bien distinguibles, oblongas, de bordes 

poco definidos. Metapeltidio entero. Esternón anterior 
con 11 + 2 cerdas; esternón posterior con seis cerdas.

Terguitos abdominales I‑VII con un par de cer-
das dorsales; VIII con un par de cerdas dorsales y un 
par lateroposterior; IX con dos pares de cerdas poste-
rolaterales; segmento X sin cerdas dorsales, con un par 
de cerdas lateroposteriores y cinco cerdas ventrales; XI 

Figuras 4‑6: Rowlandius arduus sp. n. Flagelo del macho holotipo. 4. Vista lateral. 5. Vista dorsal. 6. Vista ventral.
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sin cerdas dorsales, con dos pares de cerdas lateropos-
teriores y cinco cerdas ventrales; XII con un par de 
fuertes cerdas dorsales y ocho cerdas ventrales, con la 
eminencia dorsoposterior extremadamente reducida y 
redondeada (Figs. 4‑5). Flagelo lanceolado, 1,4 veces 
más largo que ancho, con dos pequeñas eminencias 
dorsolaterales que rodean a un profundo hoyo central 
dirigido hacia abajo y ligeramente hacia delante; cerda 
Dm1 en la base del bulbo, Vm2 asimétricamente ubi-
cadas, a la altura de Dm1, Vm1 entre las cerdas Vm2, 

Vm4 anteriores a Vl1, estas últimas anteriroes a Dl1, 
Vm5 posterior a Vl1, Dm4 en posición subterminal, 
anterior a Vl2 y Dl3 en posición terminal (Figs. 4‑5).

Quelíceros (Fig. 7): Dedo móvil con un diminuto 
diente accesorio en posición subdistal, difícil de per-
cibir; sérrula constituida por 17 dientes; diente guar-
dián grande, alargado. Quetotaxia: serie 1 compuesta 
por tres cerdas de ápice foliáceo, con dispersas espícu-
las pequeñas en los dos tercios distales del tallo de las 
cerdas media e inferior, siendo la cerda media la de 
mayor desarrollo del área foliforme.

Pedipalpos (Fig. 8): No dimórficos, cortos y robustos, 
inermes. Trocánter que se extiende algo más allá de la 
inserción femoral, con un diminuto espolón interno. 
Fémur 1,9 veces más largo que alto; patela 2,8 veces 
más larga que alta. Dimensiones en la Tabla 1.

Pata IV con el fémur 2,1 veces más largo que 
alto, con el margen anterodorsal aproximadamente en 
ángulo de 90° (Fig. 9).

Hembra: Flagelo tetrasegmentado (Fig. 10). Genitales 
(Fig. 11): arco quitinoso en forma de taza, abierto en 
su porción anterior, 1,6 veces más ancho que largo; 
con dos pares de lóbulos tubulares, muy tenuemente 
quitinizados, por lo que resulta difícil su observación; 
el par lateral es más largo y presenta el extremo ter-
minal con un bulbo muy poco desarrollado; lóbulos 
medios sinuosos, sin bulbo terminal, 0,74 veces tan 
largos como los laterales. Gonópodo ancho y modera-
damente largo. Dimensiones en la Tabla 1.

Biotopo e historia natural: La serie tipo fue recolecta-
da bajo piedras y en la hojarasca del bosque nublado 
(1450 msnm), en las inmediaciones de la estación de 
antenas de telecomunicaciones. La vegetación del lu-
gar de recolecta es de bosque nublado, definido como 
selva húmeda sobre pináculos erosionados de caliza 
(Steyermark, 1975). Los especímenes fueron hallados 

Figuras 7‑9: Rowlandius arduus sp. n. 7. Quelícero derecho de 
la hembra paratipo (IES); vista lateral de la porción distal del dedo 
móvil mostrando el diente guardián y la sérrula. 8. Trocánter (A) y 
fémur (B) del pedipalpo y pata I del macho holotipo en vista ectal; 
mayúscula para segmentos de la pata I y minúscula para segmentos 
del pedipalpo. 9. Fémur IV izquierdo del macho holotipo en vista 
prolateral.

Figura 10: Rowlandius arduus sp. n. Flagelo de la hembra 
paratipo (IES), en vista lateral.
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en un área de aproximadamente 50 m2, en simpatría 
con otras dos nuevas especies de esquizómidos: un 
macho perteneciente al género Piaroa Villarreal et al., 
2008 y una hembra en proceso de estudio, no asig-
nable a ninguna entidad genérica descrita. A escasos 
metros de distancia, pero al borde de la carretera, se 
hallaron los escorpiones Tityus falconensis González-
Sponga, 1973 y T. clathratus C.L. Koch, 1845 (Scor-
piones: Buthidae); así mismo, en las inmediaciones 
de la zona de recolecta se encontraron los opiliones 

Eutimesius sp. y Stygnoplus sp. (Stygnidae), Minuella 
sp. (Kimulidae), Rhopalocranaus limbatus? Schenkel, 
1953 (Manaosbiidae) y Santinezia heliae Avram, 1983 
(Cranaidae), Paecilaema oblonga González-Sponga, 
1992, Cynorta camachoi, González-Sponga, 1992 
(Cosmetidae), Prionostemma sp. (Sclerosomatidae) y 
abundantes isópodos de los géneros Ligia Fabricius, 
1798; Trichorhina Budde-Lund, 1908 y Venezillo Ver-
hoeff, 1928, entre otros. La Sierra de San Luis, for-
ma parte del Sistema Montañoso de la Costa en su 

Figura 11: Rowlandius arduus sp. n. Espermatecas de la hembra paratipo (MIZA), en vista dorsal. Abreviaturas: Aq. Arco quitinoso. 
G. Gonópodo. Ll. Lóbulos laterales. Lm. Lóbulos medios.
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porción occidental, alcanzando su mayor altitud en el 
Cerro Galicia a los 1600 msnm, la cual según Morro-
ne (2001) forma parte de la subregión Caribeña, es-
pecíficamente la Provincia de la Costa Venezolana. De 
acuerdo con Müller (1973) esta región está relaciona-
da con las provincias del Cauca (subregión Caribeña) 
y Guyana (subregión Amazónica).

Comparaciones y Discusión

Si bien la nueva especie aquí descrita presenta 
una morfología relativa al género Rowlandius, presenta 
algunos caracteres que podrían interpretarse como una 
línea separada de las restantes especies del género. Sin 
embargo, para evitar la creación de un nuevo género 
para la inclusión de esta única especie y ante la caren-
cia de revisiones de las relaciones filogenéticas entre los 
géneros y especies tropicales de esquizómidos, hemos 
decidido incluir esta especie dentro de dicho género, 
por la gran cantidad de caracteres compartidos.

El género Rowlandius es uno de los más diversos 
grupos de esquizómidos neotropiclaes, con alrededor 
de 50 especies, las cuales han sido tentativamente 
agrupadas por Rowland & Reddell (1979) en Reddell 
& Cokendolpher (1995) en tres grandes complejos: 
“dumitrescoae”, “primibiconourus” y “viridis”; mientras 
que Armas (2002) divide las especies cubanas en al 
menos cinco grupos de especies. La mayoría de las 
especies de este género se encuentran distribuidas en 
las Antillas y solo dos especies han sido previamen-
te descritas para tierras sudamericanas, provenientes 
de la cuenca Amazónica y de la porción norte de la 
Mata Atlántica, ambas de Brasil, y son interpretadas 
por Santos et al. (2008) como un posible grupo de 
especies con base en la carencia de gonópodo visible y 
la reducción de los lóbulos mediales de las espermate-
cas. La otra especie presente en tierras del continente 
es centroamericana y solo se conoce de una localidad 
en Costa Rica (Reddell & Cokendolpher, 1995), pero 
parece estar estrechamente relacionada con especies 
antillanas.

La dentición del dedo móvil del quelícero en este 
género es variable y al menos dos patrones han sido 
reconocidos: con presencia de cinco dientes peque-
ños accesorios (complejo “viridis”) y presencia de una 
lamela accesoria (al menos dos especies del complejo 
“primibiconourus”). Rowlandius arduus sp. n. difiere de 
ambas condiciones descritas para este género, pero este 
es un taxón muy diversificado, de amplia distribución 
geográfica y poco estudiado en lo que a la variabilidad 
de este carácter se refiere. Es evidente que muchas más 
especies deberán ser examinadas para determinar si es-

tas diferencias son diagnósticas para los complejos de 
especies (Reddell & Cokendolpher, 1995).

Ninguno de los dos machos de R. arduus sp. n. 
examinados posee los pedipalpos dimórficos (mientras 
que la mayoría de las restantes especies de Rowlandius 
sí), pero la muestra es muy reducida.

Los lóbulos espermatecales de R. arduus sp. n. 
no poseen bulbo terminal definido (un carácter que 
está presente en al menos uno de los dos pares de ló-
bulos de todas las especies descritas dentro del géne-
ro), pero pudiera tratarse de una especie con el estado 
plesiomórfico de este carácter, ya que los lóbulos late-
rales se encuentran muy levemente ensanchados. Esta 
especie, a diferencia de sus otros dos congéneres sud-
americanos, presenta los lóbulos medios normalmente 
desarrollados, en contraste con los lóbulos extremada-
mente reducidos de aquellas.

Los restantes caracteres estudiados (forma gene-
ral de los pedipalpos, flagelo de ambos sexos, queto-
taxia tergal y del flagelo, forma del fémur del cuarto 
par de patas, gonópodo, entre otros) coinciden con 
los descritos para las especies de Rowlandius. Por tal 
motivo, a pesar de las diferencias y ante la ausencia de 
caracteres derivados que asocien la nueva especie aquí 
descrita a otro género Neotropical, o de caracteres úni-
cos ausentes en las restantes entidades genéricas que 
permitan su asignación inequívoca a un nuevo géne-
ro, preferimos ubicar la nueva especie en Rowlandius, 
para mantener la estabilidad taxonómica del grupo.

El género monotípico Wayuuzomus Armas & Col-
menares, 2006, de la Sierra de Perijá en el noroccidente 
de Venezuela, también presenta las espermatecas con dos 
pares de lóbulos tubulares, propuesto como una plesio-
morfía dentro de la familia (Reddell & Cokendolpher, 
1995). Pero a diferencia de W. gonzalezspongai Armas & 
Colmenares, 2006, R. arduus sp. n. posee el metapelti-
dio entero, el dedo móvil del quelícero sin un diente 
notable en posición medial (solo presenta un diminuto 
diente subdistal, difícilmente homologable) y el macho 
con una débil (casi imperceptible) eminencia dorsopos-
terior en el segmento abdominal XII. Además, las esper-
matecas de ambas especies, aunque tubulares y largas, 
difieren en el grado de esclerotización y en la forma (si-
nuosa y con los lóbulos laterales terminados en un bulbo 
poco diferenciado en R. arduus sp. n.). La forma del arco 
quitinoso (carácter que ha sido subutilizado en la taxo-
nomía del grupo) también difiere en ambas especies: en 
forma de semi luna y abierto anteriormente en R. arduus 
sp. n. y en forma de antifaz en W. gonzalezspongai.

Aún es escasa la información sobre la diversidad 
real de los esquizómidos en el norte de este subcon-
tinente y de las relaciones filogenéticas dentro de la 
familia Hubbardiidae en Suramérica y en el Nuevo 
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Mundo en general. Una revisión posterior podría dar 
mejores luces sobre la ubicación genérica de esta espe-
cie nueva, sin embargo es nuestra propuesta su ubi-
cación actual dentro de Rowlandius, a la espera de un 
mejor panorama sistemático.

Resumen

Se describe un nuevo esquizómido del género Rowlandius 
Reddell & Cokendolpher, 1995, proveniente de la Sierra 
de San Luis, Estado Falcón, en Venezuela noroccidental. 
Rowlandius arduus sp. n. se caracteriza por el dedo 
móvil del quelícero con un diminuto diente subdistal, una 
débil eminencia dorsoposterior en el segmento abdominal 
XII del macho y espermatecas constituidas por dos pares 
de lóbulos largos y sinuosos, tenuemente quitinizados, 
sin bulbo terminal notable. Su asignación al género 
Rowlandius es tentativa, pues posee varios caracteres que 
no concuerdan plenamente con el mismo, sin embargo la 
carencia de caracteres sinapomórficos limita su asignación 
a otro género. Este es el primer registro del género para 
Venezuela y la tercera especie suramericana conocida.

Palabras-clave: Schizomida; Hubbardiidae; 
Taxonomía; Suramérica; Venezuela.
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